
¡Qué 

ciego 

error! 

¡Qué 

locura! 



Soneto XXXIV 


Llamé mi luz a la tiniebla escura, 
gloría a mi pena, a mi dolor consuelo, 
provecho al daño y al infierno cielo. 

¡Qué ciego error! ¡Qué bárbara locura! 

¡Ay luz divina!, sobre todas pura 
cuantas vivieron el humano velo, 
o el intelectual de ardiente celo, 

¡quién conociera entonces tu hermosura! 

Origen de la luz, luz poderosa, 
luz que ilumina el sol, las once esferas; 
luz, ¿quién es luz, sino Tú, luz hermosa? 

¡Ay loca ceguedad, cuál me pusieras, 
si fiado de luz tan mentirosa 
eterna noche de mis ojos fueras! 



un 

contrario 









imagen: 

Dani Diosdado 


Soneto 173 


Del corazón los ojos ofendidos 
hacen batalla sobre cuál me mata. 

El corazón con agua los maltrata, 
que los quiere cegar por atrevidos. 

Los ojos, por quien entran encendidos 
espíritus de amor, que amor dilata, 
dan fuego al corazón porque los trata 
con tanto mal, en tanto bien perdidos. 

Ojos, si el corazón con llanto os ciega, 
corazón, si los ojos con el fuego, 
un contrario abrasado, y otro frío, 

sin duda que mi fin de acerca y llega, 
que no puede durar ni hallar sosiego 
reino tan dividido como el mío. 



Sígueme 

ínutíC 


la esperanza 



¡Tanto mañana, y nunca ser mañana! 
Amor se ha vuelto cuervo, o se me antoja. 
¿En qué región el sol su carro aloja 
desta imposible aurora tramontana? 

Sígueme inútil la esperanza vana, 
como nave zorrera o muía coja, 
porque no me tratara Barbarroja 
de la manera que me tratas, Juana. 

Juntos Amor y yo buscando vamos 
esta mañana. ¡Oh dulces desvarios! 
Siempre mañana, y nunca mañanamos. 

Pues si vencer no puedo tus desvíos, 
sáquente cuervos destos verdes ramos 
los ojos. Pero no, ¡que son los míos! 



antes 

que 

deje 

de 

tus ojos 



Soneto 99 


Perderá de los cielos la belleza 
el ordinario curso, eterno y fuerte; 
la confusión, que todo lo pervierte, 
dará a las cosas la primer rudeza. 

Juntaránse el descanso y la pobreza; 
será el alma inmortal sujeta a muerte; 
hará los rostros todos de una suerte 
la hermosa en variar, Naturaleza. 

Los humores del hombre, reducidos 
a un mismo fin, se abrazarán concordes 
dará la noche luz y el oro enojos. 

Y quedarán en paz eterna unidos 
los elementos, hasta aquí discordes, 
antes que deje de adorar tus ojos. 



creer 



cabe 



Soneto 126 


Desmayarse, atreverse, estar furioso, 
áspero, tierno, liberal, esquivo, 
alentado, mortal, difunto, vivo, 
leal, traidor, cobarde y animoso; 

no hallar fuera del bien centro y reposo, 
mostrarse alegre, triste, humilde, altivo, 
enojado, valiente, fugitivo, 
satisfecho, ofendido, receloso; 

huir el rostro al claro desengaño, 
beber veneno por licor suave, 
olvidar el provecho, amar el daño; 

creer que un cielo en un infierno cabe, 
dar la vida y el alma a un desengaño; 
esto es amor: quien lo probó lo sabe. 



el 

mudo 


que 

persevera 




Soneto 96 


Mis recatos, mis ojos, mis pasiones, 
más encogidas que mi amor quisiera; 
mi fe, que en vuestras partes considera 
la cifra de tan altas perfecciones; 

el justo limitar demostraciones, 
el mudo padecer que persevera; 
la voluntad, que en siendo verdadera, 
libra para las obras las razones; 

todos, señora, os dicen que esperando 
están de vos lo que el Am or concede 
a los que saben padecer callando. 

Si el tiempo vuela y la fortuna puede, 
no hay esperar como callar amando, 
ni amor que calle que sin premio quede. 



En 

vano 


vue str o 

pecho 





Soneto 168 


Si verse aborrecido el que era amado 
es de amor la postrera desventura, 

¿qué espera en vos, señora, que procura 
el que cayó de tan dichoso estado? 

En vano enciendo vuestro pecho helado, 
pues lo que ahora con violencia dura 
ya no es amor, es natural blandura 
con tibio gusto de un amor forzado. 

Cuando vos me seguisteis, iba huyendo; 
huir ahora vos, cuando yo os sigo: 
si es amor, ya le tengo y no le entiendo. 

Ya huyo como esclavo del castigo; 
guardaos que ya me voy y, al fin partiendo, 
no sé qué haré de vos pues vais conmigo. 



incierto 

eí Bien 

y cierto 

el 



Pasé la mar cuando creyó mi engaño 
que en él mi antiguo fuego se templara; 
mudé mi natural porque mudara 
naturaleza el uso, y curso el daño. 

En otro cielo, en otro reino extraño, 
mis trabajos se vieron en mi cara, 
hallando, aunque otra edad tanta pasara, 
incierto el bien y cierto el desengaño: 

el mismo amor me abrasa y atormenta 
y de razón y libertad me priva. 

¿Por qué os quejáis del alma que le cuenta? 

¿Que no escriba, decís, o que no viva? 
Haced vos con mi amor que yo no sienta 
que yo haré con mi pluma que no escriba. 



hablar 

entre las 




Soneto 61 


Ir y quedarse, y con quedar partirse, 
partir sin alma, e ir con alma ajena, 
oír la dulce voz de una sirena 
y no poder del árbol desasirse; 

arder como la vela y consumirse, 
haciendo torres sobre tierna arena; 
caer de un cielo, y ser demonio en pena 
y de serlo jamás arrepentirse; 

hablar entre las mudas soledades, 
pedir prestada sobre fe paciencia, 
y lo que es temporal llamar eterno; 

creer sospechas y negar verdades, 
es lo que llaman en el mundo ausencia, 
fuego en el alma, y en la vida infierno. 



palabras 

Cocas 

y 


vanos 



Soneto 190 


Papeles rotos de las propias manos 
que os estimaron por reliquia santa, 
bien muestra ahora el viento que os levanta 
que, cuanto más pesados, sois livianos. 

Si de mi libertad fuistes tiranos 
por la sirena que escribiendo encanta, 
ya no tendrán conmigo fuerza tanta 
palabras locas y conceptos vanos. 


Sosiégúense celosos alborotos, 
sin tener en romperos mi osadía 
torpes las manos y los dientes botos. 

Venid ansí, mas, ¡ay, mortal porfía! 
que pues os vuelvo a mis entrañas rotos, 
hijos debéis de ser del alma mía. 





Resuelta en polvo ya, mas siempre hermosa 
sin dejarme vivir, vive serena 
aquella luz, que fue mi gloria y pena 
y me hace guerra cuando en paz reposa. 

Tan vivo está el jazmín, la pura rosa, 
que, blandamente ardiendo en azucena, 
me abrasa el alma de memorias llena, 
ceniza de su fénix amorosa. 

¡Oh memoria cruel de mis enojos! 

¿Qué honor te puede dar mi sentimiento, 
en polvo convertidos tus despojos? 

Permíteme callar sólo un momento: 
pues ya no tienen lágrimas mis ojos, 
ni conceptos de amor mi pensamiento. 
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